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refe rido. Habría que ano tar. como 
Jato al margen. e l descuido del tex-
~ 
to por partl.! de Edito ria l Planeta. 
pues esto es G!lgo que les corrt!spon-
de a los edi tores y no al a uto r. (Erro-
res de mecanogrG~fía -¿todavía en 
épocas de computadoras. puede de-
cirse así?- . una que otra frase que 
se le escapó al autor y que quedó sin 
conclui r. dos ques seguidos. En fin. 
bobadas que deme ritan la edición). 
Los o tros textos son ya más pe-
riodísticos. Demasiado periodísticos, 
diría yo. Abundan en datos que no 
creo que tengan mayor significado 
para un lector corriente como son los 
códigos de los distintos tipos de avio-
nes, o de helicópteros, o de fusiles, 
o de municiones. Esa información 
está bien e n el juzgado, o si es que 
realme nte para la historia es decisi-
vo e l calibre de los proyectiles con 
los que e n determinado momento se 
mata la gente, pues bueno, pero, si 
no , lo único que consigue es llenar 
la cabeza del lecto r con un ruido de 
ecuaciones inútiles. Otra cosa que 
observo en estos textos --que están 
a medio camino entre el ensayo so-
ciológico y político, la crónica perio-
dística y el reportaje- es la fa lta de 
concisión; me da la sensación de que 
tratan de decir varias veces la mis-
ma cosa sin que logren decirla con 
suficiente claridad. Yo recomenda-
ría, muy respetuosamente, a todos 
los escritores y periodistas, el hábi-
to de leer poesía. D entro de las tan-
tas cosas que la poesía nos enseña, 
está ta mbién la de conde nsar un 
mundo e ntero en dos versos. 
( 166) 
En cua nto a los o tros reportajes 
o artículos de este libro - salvo tal 
vez Debussy hujo la lluvia. al que no 
le encuentro mucho parentesco con 
todos los demás. ni mucha razón 
para estar en este grupo- . digamos 
que son una catalogación de todo lo 
que nos aqueja , nos rodea y nos ase-
dia. Que hay intereses perversos. 
que en las altas esferas del capital se 
promueve esta guerra porque el ne-
gocio de las armas es descomunal. 
que al mismo tiempo lo que se nos 
vende como armamento no es más 
q ue chat arra inse rvible de ot ras 
guerras atroces, que nuestros bene-
factores se lucran de todo esto y ha-
cen negocios con los enemigos, a 
quienes también estafan, y que nada 
pude decirse porque todas esas tran-
sacciones vienen bajo e l ró tulo de 
una ayuda para resolver nuestros 
males y que las tajadas de ese presu-
puesto --que lo único que logrará 
será empeorar nuestra situación-
ya han sido repartidas con generosi-
dad entre unos cuantos senadores y 
las factorías de juguetes bélicos en 
las que ellos son accionistas a la vez. 
A todo esto se suman los M ontesinos 
y los sargentones ambiciosos de to-
das las pelambres y de todas las na-
cionalidades, los reyezuelos serviles, 
los prohibicionistas para quienes no 
hay mejor negocio que la prohibi-
ción y que trafican con la propia 
mate ria de su pecado y se hartan de 
e lla hasta e l e ncalambramiento. 
Pero también están las o tras mira-
das avariciosas, las que se reparte n 
el futuro del planeta y que no igno-
ran que en e l territorio colombiano 
están las enormes reservas de petró-
leo que mañana necesitará la gran 
industria, y el agua - por cuya esca-
sez se dice que serán las próximas 
guerras y que Colombia tiene en 
cantidades- y la riqueza biológica 
de los pantanos del Chocó y del 
Amazonas, y e l aire que producen 
las selvas, e l nuevo canal inte ro-
ceánico antes de que entre en desu-
so el de Panamá, etc. e tc. Nada nue-
vo. Nada que alguie n medianamente 
informado y que no trague ente ro no 
haya deducido sin necesidad de ser 
un a nalista muy agudo. Nada nue-
vo, pero está bien que se digan y que 
R ESEÑAS 
se expliquen. las veces que sea ne-
cesario. la razones por las cuales hoy 
en Colombia todos estamos con las 
manos en airo. 
F E RNANDO H ER R E R A 
G óMEZ 
Los años de acierto 
Pedro Nel Gómez, los años europeos 
Jestís Gavirio Guriérrez 
Fondo Editorial Universidad Eafit, 
colección El arte en Antioquia ayer y 
hoy, Medellín. 1999, 126 págs. 
Pedro Ne l Gómez (1899- 1984) re-
presenta uno de los peores momen-
tos del arte colombiano del siglo XX. 
Su trabajo resume los grandes defec-
tos del muralismo mexicano y nin-
guna de sus cualidades: se trata de 
una pintura que en su intento por 
rescatar costumbres, oficios y tipos 
del pueblo, no va más allá del esfuer-
zo que implica su ejecución técnica. 
Un concierto mudo, porque los mú-
sicos de su orquesta no cuentan con 
instrumentos, tie nen piezas sueltas, 
cuerdas, maderas y pedazos de co-
bres. Son músicos, y sin e l instru-
mento no pueden interpretar la par-
titura en el atril frente a su silla. El 
libro que reseñamos presen ta el pe-
ríodo europeo de su obra, su mo-
mento de mayor acierto. Momento 
en el cual, lejos de su compromiso 
político, consideró el arte como un 
protagonista. 
E n 1925 Pedro Nel viajó a Europa 
y permaneció ahí por cinco años. E n 
Italia, donde pasó la mayor parte del 
tiempo y donde estuvo vinculado a 
la academia, confiesa que nunca prac-
ticó la pintura al fresco y no se inte-
resó por conocer los procedimientos 
técnicos que utilizaron en el Renaci-
miento para esta técnica: "Sólo me 
importaba conocer cuáles habían sido 
las causas que lo habían producido". 
Pedro Nel pertenece a un grupo de 
artistas que, en palabras de la histo-
riadora y crítica de arte Marta Tra-
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ba. "no acusan, ni en la comprensión 
del problema pictórico ni en la téc-
nica. ninguno de los impactos de 
Andrés de Santa María ( I 860-1 945) 
[y] no sólo revelan una sorprenden-
te mediocridad, sino un desconoci-
miento. una ignorancia a fondo del 
desarrollo del arte e uropeo'' (Mar-
ta Traba. Historia abierta del arre co-
lombiano. Cali. Secretaría de Edu-
cación D epartamental del Valle del 
Cauca. 1974, pág. 97). Para no ir más 
lejos. un siglo an tes que e l suyo, 
obras com o Mulero antioqueño , 
acuarela de 1849, del bogotano Ra-
món Torres Méndez. resultan más 
clásicas y, a la vez, más modernas que 
los mineros y las barequeras de Pe-
dro Nel, pintados e n las décadas de 
1950 y 1960, con los que el artista 
antioqueño quiso plasmar cuadros 
de costumbres alrededor de temas 
sociales y políticos. 
Durante sus años europeos, regi-
do por la escolaridad de la academia, 
con una disciplina férrea y un deseo 
por acercarse a las técnicas clásicas 
del arte, Pedro Nel se consagró e n 
la tarea impuesta: dibujó y pintó 
modelos, retratos y paisajes deJ na-
tural, alcanzando los que serían los 
resultados más decorosos d e su 
carrera como artista. 
El mérito del libro publicado por 
Eafit consiste en rescata r ese mo-
mento durante el cual el artista p ri-
vilegia el oficio sobre una ideología. 
En algunas de estas obras se aprecia 
una mano "suelta" que sigue a l ojo 
para crear la imagen que dicta la 
mente. Pintando fachadas y paisajes, 
Pedro Nellogró atrapar la luz cálida 
de I talía y supo cuándo detenerse para 
que la transparencia de la acuarela 
hiciera livianas sus obras. Influenciado 
por el arte de Rembrandt. Van Gogh, 
Cézanne y Courbet. el artista llegó 
aquí a su mejor momento. Produjo 
obras que, si bien no representan un 
gran aporte a nuestra historia, son 
buenas. Obras en las que el artista está 
dedicado al dibujo y a la pintura. por 
el dibujo y la pintura mismos, por ese 
placer -lleno de dificultades- que 
produce la creación. 
Pero el Pedro Nel Gómez que 
siente esa libertad e n Italia, la pier-
de en Colombia. Aquí, de regreso, 
se sien te comprometido con una 
causa, con un discurso, y para lograr 
llevarlo al ámbito público, hace uso 
del arte , y ese arte, que no es arte ni 
es discurso, refleja un personaje con-
vencido de una misión, no un artis-
ta. De hecho, el arte tiene la cuali-
dad de condensar en pinceladas 
certezas que nos permiten una lec-
tura alternativa de la historia, pero 
el buen arte nace de un individuo 
que, antes que dedicarse a una tarea 
política o social, se dedica al arte: lo 
demás le viene por añadidura. 
Mal dibujante, Pedro N el logró un 
dominio técnico de la acuarela, pero 
nunca aprendió a pintar y sus cele-
brados murales, de torpe factura en 
cuanto a la forma se refiere, cons ti-
tuyen , para nuestra breve historia 
del arte plástico, un re troceso sin 
precedentes: la vuelta a un esquema 
que, pese a sus convicciones moder-
nistas, se fue atrás e n el tiempo ha-
cia un concepto académico. Con esto 
se inauguró e n Colombia una época 
que se caracte rizó por las influencias 
de l arte de los muralistas mexicanos. 
Así, Pedro Nel, como la gran mayo-
ría de artistas de su época en Amé-
rica Latina, pintó figuras hieráticas, 
emparentadas con los colores de 
Diego Rivera, con sus composicio-
nes y los aportes que éste. a su vez, 
había tomado del período realista de 
Pablo Picasso, sin alcanzar nada dis-
tinto de lo que se repetía a todo Jo 
largo y ancho del contin-ente: inci-
piente naturalismo social de raíces 
latinoamericanas . 
En el texto del libro que reseña-
mos. Jesús Gaviria G utiérrez. d irec-
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tor de la colección ··El arte en 
Antioquia ayer y hoy'· de la Univer-
sidad E afi t, escribe: '·¿Estaba el país 
en condiciones políticas, sociales. 
económicas y culturales para alen-
tar las esperanzas y expectativas de 
un arti sta joven lleno de nuevas 
ideas en torno al arte? La verdad es 
que Colombia entraba en un proce-
so de cambio en todos los órdenes: 
político, económico. social y cultu-
ral, inclusive religioso, todo enmar-
cado por la crisis económica inter-
nacional que llegó a su extremo en 
aquellos meses [ ... ] En pocas pala-
bras, la vida nacional se transforma-
ba en forma radical. Sin embargo. 
¿entendió claramente Pedro Nel 
Gómez a su llegada al país las inmen-
sas oportunidades que este panora-
ma le ofrecía a un ar tista maduro , 
inquieto, pero tal vez un poco des-
orientado?". 
La respuesta a esta segunda pre-
gunta es: no. Pedro Nel no enten-
dió lo que significaba su o portuni-
dad como artista y se h izo más bien 
a la oportunidad de una situación. 
Pretendió conve rtirse en e l caudi-
llo de una causa y siguió desorien-
tado siempre. Se creyó e l cuento de 
que su t rabajo estaba ligado a la 
que consideró como una misión. 
Hasta el fina l de su carrera, se hace 
ev idente que dibujó. p intó e hizo 
frescos , convencido más de su d is-
curso polítko y social que de su 
propio arte. 
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